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HACEMOS LO QUE NOS CORRESPONDE, UNIÉNDOLO EN ORACION A LAS INTENCIONES DE LA IGLESIA
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HUMANIDAD

RECONCILIADA

Dios, Padre nuestro: Te ofrezco todo lo que sienta, piense, haga, diga.
Que quienes encuentre, encuentren a Jesús, este día.
Me ofrezco con  Él, Dios Hijo encarnado, hombre de corazón sagrado,
que, por salvarnos a todos, nos entrega su vida, en cada Eucaristía.
Te pido que Dios Espíritu Santo, sea mi fuerza y mi guía.
Y yo, testigo de tu Amor, todo el día.
A orar con las intenciones que el Papa, este mes, nos confía, te dedico
este tiempo, con la madre del Señor y de la Iglesia, la virgen María.

Que la Iglesia Sea Germen y Núcleo
de una Humanidad Reconciliada

en la Única Familia de Dios,
Por el Testimonio de Todos los Fieles,

en Cada Nación del Mundo

M

33333

JULIO

CUANDO SE PRECISA MANSEDUMBRE Y ESPERANZAintención

misional

mail:     apora@@@@@montevideo.com.uy / http://www.apostoladodelaoracion.blogspot.com

Durante la Jornada de la Juventud de Brasil, en
mayo de 2007, el Papa Benedicto XVI habló a los jóvenes
en el estadio de Pacaembu.

Lo que les dijo nos ayuda ahora a orar esta intención.

Sean varones y mujeres li-
bres y responsables; ha-
gan de la familia un foco

que irradie paz y alegría; sean
promotores de la vida, desde
el inicio hasta su final natural;
amparen a los ancianos, que
merecen respeto y admiración
por el bien que les han hecho.

El Papa también espera
que los jóvenes traten de
santificar su trabajo, ha-
ciéndolo con competen-
cia técnica y con diligen-
cia, para contribuir al pro-
greso de todos sus her-
manos y para iluminar
con la luz del Verbo to-
das las actividades huma-
nas (ver L. Gentium 36).

Pero el Papa espera,
sobre todo, que sepan ser
protagonistas  de una so-
ciedad más justa y frater-
na, cumpliendo sus obli-
gaciones ante el Estado:
respetando sus leyes, no

dejándose llevar por el odio ni
la violencia, siendo ejemplo de
conducta cristiana en el ambien-
te profesional y social; y distin-
guiéndose por la honradez en las
relaciones sociales y profesio-
nales.

Tengan en cuenta que la am-
bición desmedida de riqueza y
de poder lleva a la corrupción
personal y ajena. No existen

motivos que justifiquen hacer
prevalecer las propias aspira-
ciones humanas, tanto econó-
micas como políticas, con el
fraude y el engaño.

En definitiva, existe un in-
menso panorama de acción en
el cual las cuestiones de orden
social, económico y político
adquieren un relieve particular,
siempre que tengan su fuente de
inspiración en el Evangelio y en
la doctrina social de la Iglesia:
la construcción de una socie-
dad más justa y solidaria, re-
conciliada y pacífica; el com-
promiso por frenar la violencia;
las iniciativas que promuevan la
vida plena, el orden democrá-
tica y el bien común y, espe-
cialmente, las que buscan eli-
minar ciertas discriminaciones
existentes en las sociedades la-
tinoamericanas y no son moti-
vo de exclusión, sino de enri-
quecimiento recíproco.

que venís de otro mundo... Y
salió corriendo. ¡Una pena que no
quisiera conocer «mi mundo»!

A menudo me sube la pre-
sión, me duelen los huesos, pero
no puedo comentarlo. Dicen:
-¡Ya estás, con tus cosas!

 En las comidas, nunca se di-
rigen a mí y si comento algo,
«como quien oye llover».

Un domingo vinieron mis o-
tros hijos, con sus familias. Des-
pués de saludar, me dejaron so-
la y me fuí a mi «casilla». A la
hora del almuerzo quedé espe-
rando... Nadie vino a buscarme.
Pasé la tarde en la ventana.
Cuando se despedían, oí que de-
cían: -Saludame a la vieja. A
la noche, ni pregunté, ni se alu-
dió al tema.

Se que tengo culpa en el ha-
ber ido borrándome. Pero una
madre sabe darse, no reclamar
su lugar, exigir sus derechos.

En realidad, no me quejo: Yo
viví un mundo más integrado. Y
sé que me rechazan, no por
maldad o desprecio. Es que vi-
ven absortos en su presente, de-
masiado complejo.

Miro a Jesucristo y aprendo
de su corazón, que necesito
manso, humilde...  esperanzado.

i hijo menor se vino a vi-
vir a casa con su esposa
y mis 2 nietos. Ocuparon

los dormitorios vacíos, de cuan-
do eran niños.

Al tiempo, me «propuso»:
-¿No te parece «lógico» de-
jarnos tu cuarto, demasiado
grande y mudarte al nuestro?

Así me empecé a esfumar.
Cuando les nació la beba, mi

nuera me «sugirió» ceder esa
habitación a los varones y tras-
ladarme al galponcito, al otro
lado del patio: -Tendrá más in-
dependencia, abuela.

Iban a sacar los cachivaches,
arreglar los paneles del cielorra-
so, a colocarme una estufa. Pe-
ro, aun no les llegó el momento.

De día, escapando a los chi-
fletes, cruzaba a la casa: Si me
ofrecía a ayudar me decían que
no me metiera. Si tomaba la ini-
ciativa, se molestaban: -¡Deje
eso! Si me quedaba sentada:

-¿No tenés nada que hacer,
vieja? O: -¿Que tal si se lleva
una ropita de sus nietos y la
plancha en «su casita»?

De noche, me arrebujo en
las frazadas. Nadie percibe mi
frío, mi soledad, mi desconcier-
to. Menos, mi amor, mi deseo
de participar, de aportar.

Un día Dieguito se peleó con
su hermano y yo le explicaba
que debía perdonar. Me espetó:
-Tú no sabés nada Abú, por-
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orar orar orar orar orar con lacon lacon lacon lacon la palabra palabra palabra palabra palabra

ESTE PAIS A TU DESCENDENCIA:     Gn 12 1-7Gn 12 1-7Gn 12 1-7Gn 12 1-7Gn 12 1-7
FELICES LOS HACEDORES DE PAZ:       Sal 84  Sal 84  Sal 84  Sal 84  Sal 84
DESAPAREZCA TODA ENEMISTAD:     SSSSSt 4 1-10t 4 1-10t 4 1-10t 4 1-10t 4 1-10
QUIEN AGREDE A SU HERMANO:::::     Mt 5 20-24Mt 5 20-24Mt 5 20-24Mt 5 20-24Mt 5 20-24

1. ¿Suelo orar y solidarizar-
me con hermanos que viven
su fe en condiciones más di-
fíciles que las mías ?
2. ¿Persisten en mí actitudes
de intolerancia o violencia
hacia quienes tienen costum-
bres o ideas distintas ?
3. ¿Qué iniciativa(s) puedo
tomar para ayudar a construir
un mundo reconciliado y en
paz?

orar pensandoorar pensandoorar pensandoorar pensandoorar pensando

intención

universal

Los medios de comunicación,
nos informan a diario de los
dramas que viven los habi-

tantes de Medio Oriente. Sin em-
bargo, esa gente suele resultar-
nos misteriosa y lejana por sus
historias y conflictos y hasta por
sus idiomas y costumbres.

Pero, la Iglesia se preocupa
y ocupa de esos hermanos. Así
es que nos confía que a lo largo
de este mes, un rato cada día,
tratemos con Dios acerca de sus
relaciones difíciles y del aporte
que necesitan de los cristianos.

Antes que nada debemos ubi-
car a qué personas de qué paí-
ses y a cuáles de sus situacio-
nes, nos referimos.

«Cercano», «Próximo», o
«Medio» Oriente, son maneras
distintas de referirse a la misma
región, distinguiéndola del «Le-
jano» o «Extremo» Oriente.

La nomenclatura resulta de
la práctica viajera y comercial
europea, principalmente inglesa,
que llamó así al «corredor» que,
de norte a sur, une Eurasia y Afri-
ca; y de occidente a oriente, al
Mediterráneo y el océano Índico.

En orden alfabético, Medio
Oriente está conformado, por los
siguientes países: Arabia Saudi-
ta; Egipto, Emiratos Árabes Uni-
dos; Irán; Irak; Israel; Jordania;
Kuwait; Líbano; Omán; Qatar;
Siria y Yemen.

La lista no es precisa porque,
más que a una zona geográfica,

Que los Cristianos Puedan Ser Instrumentos
de Reconciliación y Paz en Medio Oriente

se llama Oriente Medio a una re-
gión cultural e incluso espiritual.

Medio Oriente fue plaza de
las primeras civilizaciones, de-
sarrolladas alrededor del agua: de
los ríos Tigris y Éufrates, la me-
sopotámica; del Nilo, la egipcia;
del mar Mediterráneo, la fenicia
y la hebrea.

Medio Oriente fue, también,
cuna espiritual del judaísmo, el
cristianismo, el islamismo, el ya-
zidismo, mitraísmo, zoroastrismo,
maniqueísmo...

La necesidad de orar hoy por
la reconciliación de los pueblos
del Medio Oriente, fundamental-
mente tiene su razón en 3 conflic-
tos: entre iraquíes e iraníes, israe-
líes y árabes, países desarrolla-
dos y productores de petróleo.

Algunas de las razones que
unos y otros manejan son heren-
cia de historias antiquísimas: Las
disputas fronterizas entre Irán e
Irak tienen antecedentes en las
de los imperios otomano y per-
sa. Las de árabes e israelíes, en
su constitución como pueblos des-
cendientes de Abraham y, res-
pectivamente, de Agar y Sara.

También las luchas entre los im-
perios de occidente y los países
del Medio Oriente son antiguas:
baste recordar la dominación ro-
mana que conoció Jesús.

Sin embargo, las disputas ac-
tuales son consecuencias del
siglo XX: Por un lado, en el sub-
suelo de la región se descubrió
petróleo y, desde el principio, In-
glaterra buscó controlar su explo-
tación y comercialización. Por otro,
entre los judíos surgió un movi-
miento nacionalista -el sionis-
mo- aspirando a un estado israelí.

Enfrentada al Imperio Otoma-
no en la 1ª guerra mundial, Ingla-
terra promete a los judíos las tie-
rras de Palestina, si le ayudan  eco-
nómicamente; lo mismo a los ára-
bes, a cambio de apoyo militar.

Después de la 2ª guerra mun-
dial, la hegemonía de Inglaterra

es sustituída por la de Estados
Unidos de Norte América.

Pero, el holocausto de 6 mi-
llones de judíos mueve a las Na-
ciones Unidas a crear -en mayo
de 1948- el Estado de Israel,
según deseaban los sionistas: Se
divide Palestina, reservándose
una parte para los árabes. Pero,
éstos no aceptan replegarse a
una región y declaran la guerra
al país apenas nacido.

Desde entonces, Israel vive
según aquello de que «la mejor
defensa es un buen ataque». En
1949 se expande sobre territo-
rios palestinos. En 1956, vence
a Egipto que, nacionalizado el ca-
nal de Suez, le impedía acceder
al océano Índico. En 1967, en la
llamada «guerra de los 6 días»,
anexa territorios egipcios, sirios
y jordanos. En 1971, vuelve a
triunfar sobre Egipto que, apro-
vechando la celebración del Yon
Kipur, intentó recuperar lo per-
dido. En 1982 declara la guerra
y ocupa el sur del Líbano, desde
donde actúa la Organización
para la Liberación de Palestina
(OLP). El gobierno libanés ex-
pulsa de su territorio a esta orga-
nización, pero Israel no
retrocede consecuente-
mente. Por forzarlo, se
organiza Hezballáh, el
«Partido de Dios», que
pelea una guerra de gue-
rrillas. Cuando, después
de 17 años -el año 2000-,
Israel se retira, ese mo-
vimiento se radicaliza y
jura acabar con el Esta-
do judío.

Mientras lucha la
«guerra fría» con la

URSS, Estados Unidos de Norte
América busca consolidar sus in-
tereses en la región. Se han des-
cubierto -especialmente en Ara-
bia Saudì e Irán-, las mayores re-
servas de petróleo del mundo.

Contando con el apoyo de
USA, el 22 de setiembre de 1980,
Irak invade Irán. Aunque en-
seguida es rechazado, desata una
guerra que dura 8 años y cuesta
1 millón y medio de vidas (60%
iraníes), más 2 millones de inva-
lidados... y la ruina económica de
ambos países.

Otro actor que incide en la re-
gión es la Organización de Paí-
ses Productores y Exportado-
res de Petróleo (OPEP): busca
contrarrestar el egoísmo de los
países desarrollados, sobre todo
al fijar precios.

Recordando las intervencio-
nes de Estados Unidos y sus so-
cios en Afganistán, Irán e Irak,
aplicando la antigua receta «di-
vide y reinarás», constatamos
que la región ha visto exacerbar
las diferencias étnicas, históri-
cas, culturales y, sobre todo, reli-
giosas.

Presentes en todos Oriente

Medio, los cristianos buscan ser
signos e instrumentos de recon-
ciliación y paz. Pero, pocas ve-
ces son comprendidos y muchas
usados como «chivo expiatorio».
Así, soportan todo tipo de intole-
rancias, injusticias y persecucio-
nes. Tantos han debido emigrar
que,  habiendo sido el 95% de la
población del sudeste mediterrá-
neo, hoy apenas llegan al 6%. En
Irak, del millón y medio que fue-
ron antes de la guerra del 2003,
quedan unos 500 mil cristianos.
En Tierra Santa, del 85% que
eran en Belén en 1948, hoy son
el 12%. Y, en Jerusalén, el 2%,
contra el 53% de 1992.

Oramos por los cris
tianos que viven en
Medio Oriente, recor-
dando que el Papa
acaba de visitarlos: a
ayudarles, hablando
de las acciones de Ga-
za, el muro de Cisjor-
dania, etc.; y, sobre
todo, a recordarles que
«con la fuerza divina,
la reconciliación
no es imposible en
Medio Oriente».


